
 

 

La Última Curva 

Art. 83  14 de septiembre de 2026 

Por David Landazabal – Vicepresidente de Stop Accidentes, víctima de 

siniestros viales y autor de La Última Curva 

 

Aldeanueva del Camino: hablar de la carretera para 

después salir a ella 

Hay fines de semana que uno termina cansado. Y hay otros que, además de cansado, termina 

pensando. Este ha sido de los segundos. 

Aldeanueva del Camino nos recibió durante tres días para celebrar la V Jornada de Seguridad Vial 

+ KDD en Moto, bajo un lema que ya decía bastante de lo que íbamos a hacer allí: «Rodar con 

responsabilidad». El programa tenía tres momentos diferentes: la presentación de La Cultura de la 

Prisa el viernes, la jornada de seguridad vial el sábado y, el domingo, una ruta en moto por la sierra 

y el Valle del Ambroz. Y este año había, además, un detalle especialmente importante para mí: 

Stop Accidentes formaba parte de la organización de las Jornadas. No íbamos únicamente a 

participar o a contar nuestra experiencia; asumíamos también la responsabilidad de ayudar a 

construir un encuentro en el que prevención, formación, víctimas, motoristas e instituciones 

compartieran un mismo espacio y, sobre todo, un mismo objetivo: que disfrutar de la carretera 

nunca esté reñido con volver a casa.Visto desde fuera podían parecer cosas distintas. Para mí hubo 

un hilo que lo unió todo: la vida. Y quizá también esa manía que algunos tenemos de intentar que la 

gente llegue a casa. 

El viernes empezó con la Cultura de la Prisa. Presentar La Cultura de la Prisa en Aldeanueva 

tuvo algo especial. No era únicamente hablar de un libro. Era hablar de muchas de las cosas que, 

precisamente, nos habían llevado hasta allí. Vivimos deprisa. Conducimos deprisa. Contestamos 

deprisa. Nos enfadamos deprisa. Queremos llegar antes, aunque muchas veces ni siquiera sepamos 

muy bien para qué. Y la carretera acaba siendo uno de los lugares donde esa forma de vivir presenta 

la factura. 

Durante la presentación hablamos del libro, por supuesto, pero también de personas, de pérdidas, de 

decisiones y de esa absurda sensación que tenemos tantas veces de que los segundos que podemos 

ganar son más importantes que todo lo que podemos perder. Ver ejemplares de La Cultura de la 

Prisa sobre aquella mesa, precisamente en unas jornadas dedicadas a la seguridad vial, fue una de 

esas casualidades que no parecen demasiado casuales. Porque el libro habla, entre otras cosas, de 

parar. Y nosotros habíamos ido allí precisamente para eso: para conseguir que alguien pare durante 

unos segundos y piense. 

El sábado tocaba hablar claro. La mañana estaba dedicada a la seguridad vial y tuvimos la 

enorme suerte de contar con profesionales que conocen la carretera desde un lugar que pocas veces 

vemos quienes simplemente circulamos por ella. La implicación de la Agrupación de Tráfico de la 

Guardia Civil supuso un paso muy importante para estas jornadas. Su experiencia, cercanía y 

profesionalidad nos permitieron hablar de seguridad vial desde la realidad de quienes están todos 

los días en nuestras carreteras. 

El teniente coronel Francisco Herrero abrió las ponencias con «De motorista a motero». Después 

llegó mi turno con «¿Son evitables?». Jesús Baena abordó «Conduce mejor, vive más» y el 



 

 

comandante Valeriano Pacheco cerró con un título que prácticamente resume todo lo que 

intentábamos transmitir: «Salvando vidas tras un siniestro vial».  

Se habló de conducción, de prevención, de comportamiento, de experiencia y también de qué ocurre 

cuando todo sale mal. Y ahí apareció una de las imágenes que me llevo del fin de semana: yo, 

tumbado sobre el escenario mientras un guardia civil explicaba qué hacer cuando alguien acaba en 

el suelo. 

Eso también es seguridad vial. No un PowerPoint. No una estadística o una multa. Una persona en 

el suelo y otra intentando que siga viva. 

A mí me correspondió hablar desde otro lugar. Desde Stop Accidentes. Desde las víctimas. E, 

inevitablemente, también desde mi propia historia. Porque cuando me preguntan si los siniestros 

son evitables, mi respuesta es incómodamente sencilla: muchos sí. No todos. Pero demasiados sí. Y 

eso debería revolvernos bastante más de lo que lo hace. 

Cuando hablamos de velocidad, alcohol, drogas, distracciones, móvil, equipamiento o decisiones 

equivocadas al volante o al manillar, podemos llenarlo todo de cifras. Son necesarias. Pero detrás de 

cada cifra siempre termina apareciendo una persona. Y detrás de esa persona, casi siempre, una 

familia. Quizá por eso sigo pensando que la seguridad vial no consiste únicamente en enseñar a 

conducir mejor. Consiste también en conseguir que entendamos que cada decisión que tomamos en 

la carretera puede afectar a alguien que ni siquiera conocemos. 

Y el domingo, después de dos días hablando de seguridad vial, llegó el momento perfecto para 

llevar todo aquello al lugar donde realmente importa: la carretera. 

Nos subimos a las motos. La ruta salió de Aldeanueva del Camino y recorrió la sierra y el Valle del 

Ambroz. Carreteras, curvas, motos y uno de esos paisajes que te recuerdan que quizá no haya 

ninguna necesidad de llegar demasiado pronto. 

Y allí estaban también los agentes de la Agrupación de Tráfico. Pero esta vez no detrás de una mesa 

ni delante de una pantalla. En moto. En la misma carretera. Compartiendo ruta. 

Y me parece importante. Porque quizá una de las mejores maneras de transmitir seguridad vial sea 

precisamente esa: no hablar al motorista desde fuera, sino rodar con él. Compartir carretera. 

Hablar el mismo idioma. Entender lo que significa una moto para quien disfruta de ella. 

Porque la moto es libertad, pasión, compañerismo, paisaje y disfrute. Nadie pretende quitarle nada 

de eso. Precisamente queremos lo contrario. Queremos que puedas volver a hacerlo el domingo 

siguiente. 

Después llega el momento de recoger. Se apagan los proyectores. Se guardan los cascos. 

Desaparecen las motos. Nos despedimos y cada uno emprende el camino de vuelta. Y entonces 

llega la pregunta que siempre me hago después de este tipo de encuentros: ¿ha servido para algo? 

No lo sé. Ojalá pudiera medirlo. (Aunque esta vez algo me dice que si) 

Ojalá existiera un contador que nos dijera que una persona levantó el pie después de escucharnos. 

Que alguien decidió no beber porque tenía que conducir. Que un motorista se puso toda la 

equipación aunque hiciera calor. Que otro guardó el móvil. O que alguien entendió, simplemente, 

que una curva no es el lugar donde demostrar nada. 



 

 

No tenemos ese contador. Por eso quienes trabajamos en prevención muchas veces lo hacemos sin 

conocer el resultado. Pero llevo demasiado tiempo cerca de las consecuencias de los siniestros 

como para pensar que no merece la pena intentarlo. 

Siempre habrá cosas que aprender y cosas que mejorar. Eso forma parte de cualquier proyecto que 

quiera seguir creciendo. Pero también hay que detenerse un momento para agradecer. Al 

Ayuntamiento de Aldeanueva del Camino, a la Asociación Moto y Vida, a Stop Accidentes, a 

Territorio Viajero y mi amigo Paco Huertas “el intrépido”, a la Diputación de Cáceres, a la 

Agrupación de Tráfico de la Guardia Civil, a los ponentes, colaboradores y a todas las personas que 

hicieron posibles estos tres días.  

Yo me llevo algo mucho más sencillo. Una mesa con mi libro. Una sala escuchando. Un casco entre 

las manos. Unos guardias civiles “amigos” enseñándonos a salvar una vida. Unos ratos maravillosos 

con gente maravillosa. Un grupo de motos detenido ante un paisaje espectacular. Y muchas 

personas diferentes compartiendo durante tres días una misma carretera. 

Tres días hablando de la vida. Y unas cuantas horas recorriendo juntos el lugar donde tantas veces 

nos la jugamos. 

Porque al final de todo esto —del libro, de las jornadas, de las ponencias, de las motos y de los 

kilómetros— mi objetivo sigue siendo exactamente el mismo: 

 

que todos volvamos a casa. 


